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del Derecho romano, el estado semiembrionario del Derecho nacional 
apropiado Alas necesidades de un pueblo agrJcola, peroinsuficiente para 

regular  las nuevas condiciones de la'vida, especialmente en las ciuda- 
des, en las cuales los progresos de la ind&tria y del comercio habían 
modificado notablemente el estado social y econbmico, , El Derecho ro. 
mano ofrecfa principios generales y reglas precisas y detalladas que . . 

satisfacian esta necesidad en muchos puntos. En efecto, el Derecho 
consuetudinario regulaba únicamente algunas instituciones importan- 
tes como la sucesión individual (heredamiento), el arrendamiento here- 
ditario y ciertas formas de comunidad de bienes entre esposos; los 
Usajes y las Constituciones sólo contenian un corto número de dispo- 
siciones relativas d los contratos privados y por otra parte el Derecho 
visigodo habia caído en desuso, y ,  en consecuencia, por los Derechos 
supletorios canónico y romano, especialmente el Último, tuvieron que 
regularse todas las demas instituciones del Derecho civil. 

Las instituciqnes nacionales sufrieron en muchos puntos la influen- 
cia del Derecho romano. La semejanza de la enflteusis romana con cl 
arrendamiento hereditario catalán (stabilinientum), semejanza que se 
explica porque ambas instituciones habían nacido do las mis~nas cir- 
cunstancias econ0micas, llevó d los jurisconsultos catalanes, irubuidos 
en las doctrinas romanas, á aplicar al stabilimentum las doctrinas jus- 
tinianens sobre la enfiteusis. De igual modo la dote visigoda, que 
subsiste en Cataluña hasta la segunda mitad del siglo XIII, fue asimi- 
lada d la donación proptes. nuptias y considerada como el medio de 
asegurar la dote de la mujer. 

De esta suerte el Derecho cataldn, al fin de la Edad Xcdia, aparece 
completamente ronlanizarlo. 

EDUARDO DE EIAOJOSA 

EL ARTE PLATERESCO EN HUESCA 
UN PATIO HISTÓRICO NOTABLE 

Exiate hoy en-el número 15.ie la calle de San Lorenzo de Euesca, 
una casa dc fachada de sencillo aspecto, de ladrillo, desnuda de ador- 
nos exteriores, con sólo un escudo nobiliario mutilado por mano igno- 
rante y despiadada sobre la puerta de ingreso. Este escudo debia ser el 
del monasterio de Montaragón, cuyas armas consistían cn campo azul 
un castillo d c  oro, significando la fundación del cenobio, y sobre aquel 

Ecco per ché intere eitt& abbr~ceiaaaero, in questi temyi, il gius romano, o almeoo abolis- 
ser0 qneSto o que1 istituto germkniea per surrugare i l  eorresnontlente isticulo romano.- 
Estaopinibn. sostcnid:~ por Stobbs, p. 636-6L0, reapceto de Aiemanis, fuB refutada con arRu- 
meotos decisivos por v. Below,  11. 149-160. 
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un cordero, indicando su adGocaci6n de Jesús Nazareno. A estas armas 
se aaadia un  coronel y diadema real, por ser susfundadores los reyes 
Sancho Kaniirez y D. Pedro su hijo. 

Franqueandola  dicha puerta de ingreso, pronto descubre nuestra 
vista un hermqso patio que l a  halaga, y cuya singular belleza y atrac- 
tivo hacen que sobre 81 se detenga nuestra atencióri largo rato. Aquella 
casa formaba parte de  las extensas y valiosas propiedades del famoso 
monasterio de Dlontaragón, levantado á corta distaiicia de  Huesca 
por el rey Sancho Ramirez en rnayo de  lOS6(1) con destino á fortaleza 
para ayudar  al. silio de  la ciudad (Z), y convertido a l  poco tiempo en 
convento y residencia d e  canónigos regulirres de  San Aguetin (3). 

La fama que alcanzó, merced & la decidida proteccibn de  cien reyes,  
de  alguno de los cuales fue morada eterna hasta el tiempo en qne se 
sucedieron los lamantab!cs'desórdenes de la revolución auItrquica del 
primer tercio del siglo XIX, que puso en peligro hasla los cimientos de  
la, soberbis iortalezamedioeval, es de  todos bien conocida. Adornas de  
186 Oxtensas posesiones limitrolas del monasterio, alguno de  cuyos mo- 
dernos pueblos le perteneciaii por eiitero, constituyendo un poderoso 
sefiorio de  abadengo, poseía en Hucsca una casa destinada A, residencia 
del abad durante el tiempo que por asunlos de su elcvado cargo tenia 
que pernianecer en ella, m i s  otra que servía para alajamiento de los ca- 
nónigos, cuando aquí llegaban por identicos motivos, que es It l a  que 
nos referiiiios. H a y  quc advertir que l a  Regla. permitia & los monjes 
permanecer fuera de su residencia en caso nacesario. 

Su grandcza y disposición interior muestran bien á las claras el 
objeto á que estaba destinada: y tan suntuoza uorada,  levantada sin 
duda alguna eii el ultimo tercio del siglo XVI (segun lucgo veremos), 
como lo revelan muchos detalles arquitectónicos que en la misma sc 
conservan, u'o podia estar falta del caractcristico patio que, It seme- 
janza de  los colocrtdos en las casas de  Italia y Francia, se prodigaron 
en las que fuoron eonstruybndose en España A, la sazón que el Renaci- 
miento de las artes iniciadoen Italia coiiienzaba á propagarse en iiues- 
t ra  patria. 

(1) Frie concluida en 1089. Tal suceso lo tuvo el rcy como el principal y inhs seiii&lado d i  
su vidn, de tal modo, que con 61 616 una nueva Eradeuominada. de hlontarng6n, bajo In cusl 
Pech6 niuehoi documentos. 

(8) Antes de esto, ya  hahia reedifieudo los castillos de Marcuello, Lorrre y Alquóz.ii., 
desde las que Iiiloiir una puerra muy cruda & Abdei.rnm&n, i.ey moro de Huese*. Alas & flu de 
apumrlo rnds y poucr cerca k 1s. &dad (la de fuertes murallas y noventa y i)ueve torres), se 
apodei.6 <le un  uiotite cercano que ya se llamaba NLontarng6u. Dcsde eotouees 01 insti l lo fup: 
cuartel de 8815 tropiie y luzay de oracidn, y pormuarte de D. Sauclio dui,nLi cl sitio, su liijo 
D. Pedro, ganador dc In ciudad, hizo desdc alli varias eonqiristus. 

(3) l'ui. D i i r  Bula dc Urbano 11, feelindn en 1089, qua inserta cl concienzudo Y. ni~indu de 
Huesea en e! rpendiee S, tbmo VI r ,  de au Teatro histedco da las iglesia8 del rayno de Aragbn, 
consta que la igleain cle Moutarsgón ora en dicho aiio ~.egul;ir, con ahaa 6 prepdiito. Desda 
entonces los reyos fuudadores le eoncerlierou cuantiosos piirilogios y donacioiies quoncre- 
CeUt i l l .0~1  SUS 6Ui0501.eS. 
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El orientalismo, en efecto, tenia en Espaiia carta de naturaleza, 
hasta el arte ojival no habia podido sustraerse al influjo de los arcos 
angrélados y lobulados, y sus innúmeros detalies habfan de pasar tam 
biCn alarte-piateresco, mezclados con los ornatos puramente latinos. 
En muobas casas y castillos ilel reino de Xragbn, como tambien en 
determinadas iglesias, echase de ver lo antedicho. Y es que habiendo 
concnrrido a la  conquista de Granada una porción de magnates arago- 
neses, y admirado allí las constrncciones árabes, se propusieron repro- 
ducir, en las fabricas que luego mandaran levantar, una parte, siqnie- 
r a  exigua, de sn exorno. 

No perdamos de vista otra influencia, y granda. que ~ c i b i ó  la res- 
tauración greco-romana en nuestra patria: nos referimos al estilo ojival. 
Se comprende que en Italia, donde abundaban los edificios romano. 
bizantinos tanto como escaseaban las fabricas ojivales, fuera menos 
sensible esa transición; pero on España, donde el arte ojival acababa 
exclusivamente dedominarla por espacio de tres siglos y donde habia 
arraigado produciendo esheltísimos monumentos de todos cor:ocidos, 
sólo podia adoptar las columnas romanas, alarg&ndolas, aun conaer- 
vando en su fuste las estrías y los arcos de  medio puntq), rebajando 1% 
altura de las bóvedas. . . 

hIas con esta sencillez no podia desprenderse del caprichoso detalle 
gótico; el gusto arabigo, segun hemos dicho. se le ofrecía, y todo ello 
tuvo quo sumarse A las fornias romanas para resultar el estilo llamado 
plateresco, así denominado sin duda por ser el preferido por los plate- 
ros ú orfebres, h. la  sazón que el deseo, de novedad y riqueza se exten- 
día en epoca propicia por la abundancia de oro y plata quc del Nuevo 
Mundo, recien descubierto,  venia..^. 

EL Renncimiento, pues, habia de recibir aquí cierta originalidad de 
los recuerdos del estilo ojival, del caracter especial que distinguía á 
la  escultura y la talla, y del gusto, en fin, que se inició 9. partir del 
reinado de D. Juan 11. Forzoso fue eatonces hacer desaparecer las 
irregularidades en la altcracióu de los miembros del orden greco- 
romano, bajo el manto del adorno exquisito de los relieves, de los frisos 
y entalles, y el eclecticismo, repetimos, invadió a1 arte y lo hizo some- 
ter al ingenioso. capricho del artifice. No era posible prescindir del 
lujo en la ornam~ntación cuandó el caracter mismo de la  sociedad con- 
curría 9. avivarlo. 

Puedc afirmurse con propiedad, que el siglo XVI es siglo de luclia 
entre dos artes, P o r  un  lado, sobre todo en Aragón y Cataluiia, los 
akistas del pais, aficionados al ar te  de las  dos centurias anteriores, y . . 
por otro individuos oxtranjeros introducieiido la vuelta á los principios 
del arte greco-romano. 

En 1 5 q l a  Iplesia y el poder real admiten de buen grado el rena-" 
cimiento pagano para sus mas esplhndidas y ricns construcciones. Asi 
es que los partidarios de los principios ojivales tuvieron que conten- 
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tarse con cubrir sus producciones de  oriflama para simular juventud, 
haciendo esfuerzos de  inveiitiva más que liada en las obras de los 
oriebres relegadas á segundo término. Pero forzados al fin á admitir el 
nuevo giro, procuraron combinar el entablamento clásico con los ca -  
ractcros ojivales, forinando,un'conju@o más notable por los detalles 
que por el todo. 

Empero esta especie de  sumisión no fuO en la Corona de  Aragón sin 
cierta resistencia, reveladora del modo como allí se entendía la politica, 
adoptando la imposición tan sólo nonio recurso extremo. Y eii efecto; 
los reyes de  Aragón y condes de  Barcelona, a l  doininar Sicilin y Ká- 
poles, y B pesar dc  las temporadas que allende los mares pasaban, no 
anticiparon eri Cataluiia. la venida del Renacimiento, dado que eii 
aquella últinia ciudad existían y a  grandes niacstros como Pedro el Mi- 
lands (1443-1471, Bpoca de su florecimiento), inuy devoto de  Alfonso V. 
Eii estas circunstancias, auii se tardó más de  iiiedio siglo eii adoptarlo 
en Cataluiia, no tanto en Bragóii, donde la simple observación revela 
In mayor preporideraricia que aquí tuvieron los principiqs grcco.roma- 
nos con rclación á aquel país. 

Teniendo, pues, cn cuenta aquello, no podeiuos coiivenir c o n  
Nr. Hope (Ifistoria de l a  Arquitectuva) cuando afirma que una de  las 
principales causas da l a  introducción del Renaciiniento en Espalia fue 
el olvido do las reglas. coiistructivas de  la arquitectura gótico-gerin8- 
nica, y l e  extincióti de  las cofradias frauc-masónicas que á esta daban 
gran iinpulso. Nada menos cierto que esto, pues aun cnaudo existen 
cn EcpaEa signos lapidar¡% en los sillares de liis construcciones, como 
por ejemplo en la catedral de  Tarragona y inonasterio dc Poblet, revc- 
ladores de  aquellas asociaciones, no ejercieron en nuestra patria la 
decidida iiiflueucia que Hope les concede. En cuaiito á lo primero, baste 
decir que eii 1513 se comenzaba la catedi,al de  Salaiiianca y en 1525 la 
de Segovia,, ambas bajo la dirección de Gil de  lXontañón, maestro de  
la escuelx gótica, la cual aplicó en tales edificios cuando el famoso 
Eririque de  Egas trazaba en 1480 los primeros rasgos del Renacimiento 
en cl Coleoio iunyor de  Santa Cruz do Valladolid. , 

Verdadcrauiente hubo en España-una lucha entre los estilos g ó t i ~ o  
y plateresco, hasta que vencib este ultinio, como y a  hemos indicado; 
pero.en inuchos monunicntos se armoiiiearon ambos, y los artífices no 
pudierori sustraerse a l  influjo de las dos tendencias. Enrique de  Egas 
que, como más arriba acabamos de  manifestar, en 1480 adoptó los tra- 
zos iricipientes del nuevo estilo y despuFs lo aceiituó en otras construc- 
ciones, procuró armonizar el gótico con el platcrcsco en algún monu- 
mento tan notable como la Capilla Real de  uIranada, por él construida 
desde 1509 á 1517 para sepultura do los Reyes Católicos. 

E s e n  realidad curiosisimo ver aquella fachada pltiteresca, corona- 
d a  por adornos y agujas de  un gótico florido admirable. Igual contras. 
tc se observa en otros detalles interiores del templo, ofreciendo el 

1910.-17 
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modclo quizhs iuhs notable del consorcio artístico entre el ar te  ojival 
que sucuinbia y el arte plateresco que sc lcvantaba floreciente. 

En Hiiescil arraigó l'uertemente este último. y nrraig6 de modo 
esplbndido y sobresaliente,que no en vano Eué campo de acci6n de  un 
cscultor tan ilustro como el valeiiciano DcmiAn Fornieut, que con Gil 
de Siloe, Ceroui, Alonso de Rerruguete, Moraiitc y los Morlanes, entre 
otros, coinpartia la perfección que en aquel tiempo habían alcanzado 
las artes del diseño. 

La ~iiejor muestra de  au cinccl, cu Huesca existe: e3 el retablo del 
altar mayor de  la Catedral, obra asoinbrosa de  todos conocida y la 
mejor que produjo el gran talento de  Forment. Pertenece al gusto del 
Rcnaciinieiito con algo de iriflueiioia persorial de Rcrruguete; nada 
dircnios dc aun sorprendente filigrana, por no ser nueslra objeto y ha- 
bernos ya. ocupado cn otra ccasión de ella. 

Plateresca es tambien la preciosa silleria del coro de  la propiaiglcsiii. 
(1587-1594), obra de  los artífices Vcraztegui y Verrueta, los Casas Con- 
sistoriales con su  hcrnioso ves.ibulo y escalera; las Eacbadus de  los - 
Colegios de  Santiago y del moderuo d e  Santa Ana, etc., sin contar 
numerosas muestras de  orfebrería, ferjetería y carpintería artisti- 
cas, etc., que podriau aducirse. 

De intento hemos dcjado para al final 1~ dcseripción del patio obje- 
to de  nuestro estudio. Es u11 modelo de esbeltez y grniia,  y se distiii- 
gue por la soltura y gallardia de sus miembros, por cierto aire risueño 
y por l a  coquetería en-el ornato, caracteres peculiares del arte. pla- 
teresco. 

Se ven en su gala y gentileza l a  iiispiriición delos poctas del ticmpo 
y el gusto y la poiiipa de los magoatss de la época de los Reyes Cató- 
licos, en este caso, como si lo fueran, los canónigos regulares de San 
Agustin, moradores de  Moctaragón, poseedores de pingües rciitas y 
nobles los más de ellos. Y recierda tambibu la espléndida magnificen- 
cia del reinado de  Carlos V en que las artes, como dice Caveda, apres- 
tkndose n.1 refinamiento dc  una cultura antcs dcsconocida, se mostra- 
ban juguetonas y risueiias en sus inspiraciones, minuciosas y deteni- 
das en l a  manera de expresarlas.. 

Las cuatro columnas que sustentan el antepecho y galcría alcanzan 
cada una 3'70 metros de altura; son del mejor gusto greco romano, 
pues estan estriadas, descansando sobre base seiicilla, y reniatan en 
graciosos capiteles dc  ordcn compuesto. No es considerable su grosor, 
adecuado A las proporciones gene: alas, porque hay que advertir que 
el patio, más que con fin utilitario, fue construido para enibelleeer so. 
bremanera el interior del edificio, y por tanto es de reducidas dimen- 
siones, máS gracioso, de  armónicas propokiones y por aquella causa 
mas notable, teniendo en cuenta que el adorno no esth recargado cual 
se acostumbraba en construcciones de esta.índolc, sino que, por el con- 
trario, se ve distribuido con gran sobriedad y,ajuste.  



E:. ARTE PLBTBR.ESCO EN HUBSCA 227 

Sobre estas columnati se asienta y a  el cuerpo de edificio, con su aB- 
tepecho, galeria y tejado voladizo. Mide este hueco 3 65 m. de  ancho, 
alcanzando sus cuatro caras In  misma dimensión; y de altura, inclu- 
yendo la techumbre qub lo r e m i t i ,  5.30 m. 

Los antepechos están divididos cada uno de  ellos en tres comparti- 
mientos, separados por anchas franjas adornadas y en bajo relieve; y 
su  ornamentación de  yeseria, como toda la demás, es netaniente 
greco.romaua. 

Cuatro grandes medallones rodeados de un doble circulo ocupan 
el centro de los antepechos. Uno representa un busto de guerrero de  
la epoca de  Felipe 11, casi de  perfil, tal vez cl mismo rey (en cuya Epo- 
ca debió construirse cl patio), por 1;t expresión scvcra de  su  rostro 
barbado, y porque el medallón de enfreiite figura una. dama, del mis- 
mo modo en sus tres cuartos, que bien pudiera representar l a  reina. 

. 

Tiene l a  cara algo mutilada y l a  cabeza i ~ c l i n h d a ,  tocada caracteris- 
ticamente con un  manto ceiiido B ella y recogido en los hombros en 
graciosos pliegues. 

Los compartimientos que se ven al lado de  estos dos medallones, 
labrados en alto relieve, ofrecen adornos caprichosos de grumos y fo- 
llaje simétricamcnte trazados, formando combinaciones geométricas. 
Son completamente iguales, y alguno estB un tanto estropeado por l a  
acción demoledora del tiempo y el lamentable descuido. 

El tercer medallón representa un busto varonil de  frente, con cabe- 
za barbada, llevando sobro los hombros, cerrado por delante, indefini- 
do ropaje, rodeado en su mitad por una cadenilla, y al cuello ceñida 
una especie de  golilla. -4 ambos lados del mismo aparece una sarfa de 
gruriios, como suspendida de  los extremos, de los cuales cuelgan otros 
~encillos;  encima vese un canastillo con frutas y debajo uiia figura ca- 
prichosa formada combinando adornos vegetalcs. 

Enfrente puede observarse el cuarto y ultimo medallón, figurando 
un  busto de  mujer desnuda, d e  abultados senos y á sus lados dos com- 
partimientos que contiene11 geniecillos con cornucopias, grifos alados y 
otros detalles. 

Los cuatro Bngulos circunscritos á los medallones examinados 
están hsiiiiismo cuajados de  bonitos adornos, que dan al aritepecho un  
aSpe6to por dcmhs elegante y siuittrico. 

Y llegamos B la galeria, cuya disposición general y detalle, no des- 
dicen en lo m8s minimodel antepecho.Uiez y seis columnitas que miden 
1'40 metros de  altura,  descansando inmediatamente sobre este, sin 
base alguna, snstxitan los arcos distribuidos en los cuatro lados, siendo 
las d ~ :  los ftngulos más delgadas, y están, coino es natural, aparejadas. 

Tieiicn la caRa ó fuste estriado, y en su tercio inferior vense las 
estrias interrumpidas por dos molduras bocelndas, de las que parten 
cuatro hojas en relieve de suma finura, por lado, y ceiiidasá las cita- 
das columnas. Reinatan en sencillos capiteles compuestos, donde des- 
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cansan los arcos d e  medio punto; que constituyen, la parte supcrior de  
l a  edificación que nos ocupa; son severos, sin adoriios, tan sólo Con 
uiias pequeiias molduras en relieve. 

Su coiiibinacióu con las columnas d a  a l  conjunto un aspecto muy 
esbelto y airoso, cuya agradable impresión aumenta. si conteniplanios 
el verdadero gusto g riqueza de exorno que se nota entre los arcos y 
en el coronamiento que va desde los mismos Ala cornisa quc susterita 
el tcjado, Tazones 3. canastillos con frutas, cornucopins en aburidan- 
cia, hojas, adornos geoniétricos, etc., todo ello se ofrece á la curiosi- 
dad y admiración del observador, niuy sobria y adecuadamente dis- 
puesto. 

Viene inmediataiirente un Iiucco, sin duda anteriormente resguar- 
dado por rejas de  uiadera, y despuEs l a  cornisa, tambibn de  madera, 
con pequellas vigas rematando al exterior en cai!ecillos y otros deta- 
lles, y p o r  último el tejado, que deja en el centro un  hueco considera- 
ble, por donde penetra una luz difusa que hace resaltar los rclicves y 
d a  al palio unas tonalidades y claro-obscuros 1,ur;tmente ag.radables A 
la vista. 

iLAstiiua grande que esta parte de cornisamento este bastante de- 
teriorada por haberse desprendido algún fragmento de yeseria, y l & ~ -  
tima también que en el hiieco de  los arcos que forman la galeria sc 
hayan levantado tabiques que comi&udose, por decirlo así, la mitad 
interior de ¡%S columnilas, afean un tanto adem&s aquélla! 

Digiia es :a prcciada joya descrita, verdadero modelo del Renaci- 
miento aragonks 5, uno de  los mejores y inás acabados patios de los 
diseminados por la península, de que una mano inteligente lo restaure 
en forma debida; porquc de lo contrario, dado el ahandono en que Iioy 
se tiene (la casa está deshabitada), copo  dice muy bien el erudito a r -  
queólogo D. B'raiicisco Carreras y Candi en unas brescs lincas que Ic 
consagró en e lnúmero 175, del Butlleti del Cent~c  Excui.sionista de 
Catalunya, est& llamado A desaparecer eri el presente siglo XX. 

E l  grabado adjunto, aun sin poder abarcar todo el conjiiiito, que 
es como realmente puede mejor aduiirarse, d a  idea del patio y de 
como el arte plateresco, sobrio y delicado, seiitó sus reales en la ciu- 
dad de Sertorio. 

Su ornamentación es anAloga, aunque en mayores proporciones, A 
l a  que descuella en la antigua casa seiiorial del marqués de Uarbastro, 
situada en e l  Coso (que y a  e s t ~ b a  edificado en el siglo. XVI), edificio 
hoy convertido en colegio. Por cierto que l a  tal  casa contiene todavia 
en su irilerior intcrcsantes detalles ..arquitectónicos y escultóricos i e l  
estilo plateresco. 

Como se comprender&, intrigónos sobremanera conocer el artifice 
que levantó el patio, 6 que lo ornamentó, y la fecha exacta de  su  
erección. En vario rebuscanios entre los papeles y libros que restan 
del copioso archivo de  Montaragón, hoy conservados en el archivo 
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episcopal, y a  que las Memorias del monasterio y los autores que sobre 
el eacribieronno citaban siquiera la casa monacal de Huesca. 

S610 encontramos en un  Indice de  las propiedades y rentas, el dato 
vago indicando la posesiún de  dos casas en esta ciudad, aludiendo sin 
duda alguna h las indicadas en el coniienzo dcl prescnte ar:iculo. 
Mas tijáodose detenidamente en la arquitectura y ornamentación de  
l a  fábrica y comparándolas con las deniás muestras del arte tantas 
veces citado aqni  subsistentes, podenios indicar muy  aproximada- 
mente la fecha en que se construyó. 

Por mucrte dcl abad dc  llontaragón D. Pcdro Vitales, ncaecida 
en Rucsca á .29 de  rnayo de  15'74; habia quedado el cenobio sin aque- 
lla dignidad trece aiios, y veintisiete sin canónigos, y viendo Felipe 11 
l a  necesidad que tenia su  iglesia de  u n  abad propietario que se intere- 

. . sara por las rentas que habian restado, hecha la desmembraciún, nom- 
br6 en sept ie ibre  de  1587 á D. Marco Antonio RevCs, natural de Vi- 
llanucva de  Sijena. 

Creemos nosotros que en tiempo de este r~bad  se construyó el patio 
que nos ocupa, y no nos parece muy  aventurado tal aserto. Era el 
abad Reves inuy nmantc de  Huesca, donde liabia sido Colegial del 
Mayor do Santiago y doctor en ainbos Derechos por su' Universidad, y 
dado á realzar la dignidad y lustre de  su  elevado cargo y del monas- 
terio mismo, tanto quc, lurgo que á el llegó, hizose prestar homenaje 
como á sefior temporal, de  los lugares de  Quicena, Tierz y Fornillos. 

Defendió además tenazmente las rentas quc se adjudicaron á .su 
Dignidad y nionasterio en la desmembración indicada, solicitando 
otras, que en efecto consiguió, todo con el propósito de  da r  mayor 
esplendor y encauzar l a  vida. de  aquel. 

No es ertraiio,  pucs, que anirnado de  esta idea hiciera conslruir 
cn Huesca,una casa digna de  la fama dc  Moutaragún, donde cónioda- 
mente pudieran habitar los monjes ó canónigos en los ca8os frccuentes 
e n  que para' tratar asuntos tocantes al nlejor rkginien, vinieran en 
tienipos sucesivos, á la ciudad, ccmo en un  principio liemos manifesta- 
do. Murió D. nlnrco Antonio RevBs en 26 de  noviembre de 1598. 

Lo que hasta ahora si parece estar llamndo á permanecer en l a  
obscuridad, cs el nombre dcl artífice 6 artífices. Ko cabe duda quc 
daiido á l a  fábrica tal  aspecto de  originalidad y buen gusto, debió ser 
sumamente entendido en su arte,  muy penetrado del recto espíritu de  
l a  nueva influencia y tocado de  gran tendencia greco-romana, deno- 
tada y a  e n  la labor y los detalles arquitectónicos, y a  en la agradable , 

simplicidad &e la fábrica, exenta d c  ese abigarradomy excesivo adorno 
que se observa en fachadas y olras muestras artisticas dc  l a  misma 
epoca y el propio estilo. 

RICARDO DEL ARCO 




